Segunda presidencia de Hipólito Yrigoyen (1928-1930)
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Caricatura sobre Hipdlito
Yrigoyen dibujado como
“el Peludo”, diciendo:
“A mino me asustan
sombras ni bultos que se
menean”. La oposicion
solia ridiculizar a la figura
presidencial
presentandolo como un
armadillo, insinuando
que era lento en sus
decisiones y que el temor
lo hacia esconderse en
un caparazon.




El 12 de octubre de 1928, con 76 años Hipólito Yrigoyen asumió por segunda vez la presidencia. Como vicepresidente lo acompañó Enrique Martínez, quien debido al fallecimiento de Beiró fue designado por el Colegio Electoral. Debido a su avanzada edad, Yrigoyen se hallaba disminuido físicamente, lo que obstaculizó su estilo personal de gobernar. Además, los dirigentes que lo acompañaron no tenían la suficiente capacidad e inteligencia para hacer frente a los graves problemas políticos y económicos que se avecinaban.

Uno de los principales temas de esta gestión fue la cuestión petrolera, ya que el presidente propiciaba la nacionalización del petróleo. Hacia fines de año, el gobierno envió al Congreso un proyecto de ley que contemplaba la expropiación  de los yacimientos privados. Como este proyecto afectaba a la compañía estadounidense Standard Oil y a varios grupos de las oligarquías provinciales, vinculados con los intereses norteamericanos, quedó trabado en el Senado.

En cuanto a las relaciones exteriores, Yrigoyen decidió privilegiar los vínculos con los británicos, a quienes brindó concesiones económicas, en desmedro de los Estados Unidos, país del que desconfiaba. En materia política, el enfrentamiento entre Yrigoyen y el Senado se agravó. Se produjeron varios episodios de violencia en algunas provincias y el presidente ordenó intervenciones federales a las provincias de Mendoza y San Juan y a los poderes Legislativo y Judicial de Santa Fe.

LOS PROBLEMAS ECONÓMICOS.

Durante los primeros meses del segundo período de gobierno de Yrigoyen, el gasto público se incrementó y la recaudación impositiva no fue suficiente para financiarlo. Sin embargo, el ingreso de capitales extranjeros permitió enfrentar la grave situación. Nuevamente se tenía la sensación de que el modelo agroexportador salvaría a la economía nacional. Sin embargo, hacia fines de 1929, una crisis económica mundial, originada en los Estados Unidos, pondría en jaque a la Argentina y al gobierno de Yrigoyen.

Esta crisis marcó el fin de una época y dio comienzo al estancamiento del modelo económico agroexportador. El desempleo, el ascenso de los precios y la caída de los ingresos aumentaron en forma preocupante. Esta situación provocó un  gran malestar que se tradujo, entre otras cosas, en huelgas. El gobierno comenzó a perder apoyo político. La oposición responsabilizó por la crisis económica a la administración del gobierno radical. Yrigoyen representaba una amenaza para los intereses de los grupos económicos dominantes, que lo veían como permisivo frente a las demandas obreras.

Paralelamente, en la sociedad surgieron tendencias antidemocráticas que veían con beneplácito los regímenes autoritarios instalados en Europa, como el fascismo italiano. Las ideas autoritarias tuvieron eco entre los conservadores tradicionales, que conformaban sectores en los cuales existía el temor al avance del comunismo en el mundo.

Muchos, descontentos con el gobierno de Yrigoyen, comenzaron a preguntarse por la legitimidad del sistema democrático. Estos cuestionamientos se concretaron en el golpe de estado de 1930, liderado por José Félix Uriburu.

